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8.Manejo de desastres

�MANDATO 

Los Jefes de Estado de las Américas en la Cumbre de Québec reconocieron la necesidad de elaborar,

instrumentar y mantener estrategias y programas para el manejo de desastres de origen natural y

los provocados por el hombre. Establecieron como objetivo reducir la vulnerabilidad de los habitan-

tes y las economías del Hemisferio y de mantener o restaurar lo más rápido posible los niveles míni-

mos de consumo, ingreso y producción de los hogares y de las comunidades afectadas.

Los mandatarios se comprometieron también a desarrollar la capacidad para predecir, pre-

parar y mitigar las posibles consecuencias de sucesos de origen natural y los provocados por el

hombre, promover la reducción de la vulnerabilidad, adoptar y diseñar mejores códigos y están-

dares de construcción, y asegurar prácticas de uso adecuado del suelo. El objetivo era crear el

marco jurídico requerido y los mecanismos de cooperación para tener acceso a los avances de la

ciencia y la tecnología que sean útiles y aplicables en la alerta temprana, preparación y mitiga-

ción de estos peligros. A su vez, también acordaron establecer redes de información con la partici-

pación del Comité Interamericano sobre la Reducción de Desastres Naturales (CIRDN) y otros

organismos regionales e internacionales con el fin de intercambiar experiencias y conocimientos

científicos y tecnológicos para reducir los riesgos y mejorar la respuesta a los desastres naturales.

Los desastres naturales que han afecta-

do a Centroamérica y el Caribe reflejan la

condición de peligro constante de éstas

regiones, las cuáles cuentan limitados recur-

sos para enfrentar los mismos. Por este

motivo, se han puesto en marcha programas

de cooperación, mitigación, atención y

recuperación de desastres. Acciones de coo-

peración bilateral, y entre organismos mul-

tilaterales y organizaciones no gubernamen-

tales han contribuido a aumentar las capaci-

dades del Hemisferio para disminuir y

enfrentar las vulnerabilidades que enfren-

tan los países. La OEA y la OPS presta apoyo

en los programas de reducción de los desas-

tres naturales en todo el Hemisferio. Dentro

de sus actividades se incluyen asistencia téc-

nica, entrenamiento y transferencia de tec-
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nología para políticas, planeación, formula-

ción e implementación de acciones, como

prevención y mitigación.

Entre las áreas en las que se concentran

dichas acciones están las de evaluación de

vulnerabilidad y manejo de riesgo, alerta

temprana a las inundaciones, cambios cli-

máticos en zonas costeras, y reducción de

vulnerabilidad de los edificios escolares y los

corredores de transporte. Estas acciones han

contado con el apoyo de agencias internacio-

nales, incluyendo la Oficina Humanitaria de

la Comunidad Europea (ECHO), el Programa

de la Naciones Unidas para el Desarrollo

( P N U D ) ,  e l  B a n c o  I n t e r a m e r i c a n o  d e

Desarrollo (BID), el Banco Mundial, y pro-

gramas bilaterales de países incluyendo

Canadá, Holanda, Irlanda, Turquía y Estados

Unidos de América.

Entre las principales acciones regiona-

les concretas que se están llevando a cabo en

relación con los Mandatos de la Tercera

Cumbre de las Américas, podemos incluir

los siguientes proyectos dirigidos a los dife-

rentes tipos de desastres:
� El Comité Interamericano para la Reducción de

Desastres Naturales (CIRDN) es el principal

foro hemisférico para el análisis de políticas

y estrategias relacionadas con la reducción

de desastres naturales. Este Comité está

diseñando para reducir el impacto de los

desastres naturales y responder a emergen-

cias bajo tres áreas de trabajo: 1) Evaluación

y Elaboración de Indicadores de Vulnera-

bilidad, liderado por la OEA; 2) Financia-

ción de Reducción de Desastres Naturales,

liderado por el BID; y, 3) Preparación y

Respuesta frente a Emergencias liderado

por la Organización Panamericana de la

Salud (OPS). Los Estados miembros han

aprobado para su implementación el Plan

Estratégico para Políticas para Manejo de

Riesgo, Reducción de Vulnerabilidad y

Respuesta a Emergencias.
� E l  P r o g r a m a  p a r a  I n v e s t i g a c i ó n  y

Capacitación sobre Corredores de Comercio

(PROCORREDOR) cuenta con la participa-

ción de 14 Centros de Colaboración en

nueve países. El programa se apoya en

estudios y entrenamiento sobre la reduc-

ción de vulnerabilidad de los corredores

de transporte frente a los peligros natura-

les. Existen Centros de Colaboración en

Argentina, Brasil,  Chile, Costa Rica,

Ecuador, Estados Unidos, Honduras, Perú

y Uruguay.
� El Plan Hemisférico de Acción para la

Reducción de Vulnerabilidad del Sector

Educativo a los Desastres Socio-Naturales

(EDUPLAN hemisférico) es un proceso para

la reducción de la vulnerabilidad a los

desastres socio naturales sostenido a tra-

vés de secretarías técnicas en diferentes

países e incluye soporte desde el sector

académico, organizaciones no guberna-

mentales (ONGs), agencias internaciona-

les de asistencia para el desarrollo, grupos

del sector privado como sindicatos de

maestros, y corporaciones con fines de

lucro. El EDUPLAN hemisférico identifica

y promueve mecanismos nacionales,

regionales y hemisféricos para llevar a

cabo programas de asesoramiento, entre-

namiento, transferencia tecnológica e

inversión. Las ocho Secretarías Técnicas

del Plan incluyen instituciones en

Argentina, Costa Rica, Estados Unidos,

Perú, Trinidad y Tobago y Venezuela.
� El Plan Hemisférico para la Guía de Manejo

Ambiental de Corredores de Transporte Vial,

desarrollado por la OEA con el apoyo del

BID, la Corporación Andina de Fomento

(CAF), el Banco Mundial y el Instituto

Panamericano de Caireta (IPC) en el con-

texto de la Sociedad Latinoamericana de

Unidades Ambientales de Transporte

(SLUAT), disemina información en el área

de manejo ambiental de corredores de

transporte vial.
� Programa de Construcción de Capacidad

para la Mitigación de Amenazas en el Caribe

(CHAMP). En junio de 2002, la OEA y la Agencia

del Caribe para Respuestas ante Emergencias

causadas por Desastres (CDERA) firmaron

un acuerdo con la Agencia Canadiense para el

Desarrollo Internacional (ACDI) en el que se

incluyó este Programa, el cual está dedicado a la

capacitación de los miembros de la

Comunidad del Caribe para reducir  el riesgo de

las amenazas naturales.

Gracias al proyecto
SVP, el Gobierno de

Honduras ha documen-
tado que en los valles

pilotos de este progra-
ma durante el Huracán

Mitch (1998) 
las comunidades no

sufrieron pérdidas de 
vida por inundación ni 

por derrumbe.
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� Programa de Alerta Temprana y Reducción de

la Vulnerabilidad frente a Inundaciones en

Pequeños Valles de América Central (SVP).

En coordinación con la Federación de

Municipalidades del Istmo Centroameri-

cano (FEMICA), el Centro de Coordinación

para la Prevención de Desastres Naturales en

América Central (CEPREDENAC), y el

Comité Regional de Recursos Hidráulicos del

Istmo Centroamericano (CRRH) y con el

apoyo del Gobierno de Holanda se definieron

las bases para el establecimiento de una

Plataforma Regional por medio de la cual 

un consorcio de organizaciones no guberna-

mentales ofrece servicios de asesoría técnica

y capacitación a grupos locales, nacionales y

regionales interesados en reducción de vul-

nerabilidad a inundaciones. 

EXPERIENCIAS EXITOSAS

Por más de cinco años se desarrolló con

éxito el proyecto Mitigación de Desastres en

el Caribe (CDMP) que contó con el apoyo de

la Agencia de los Estados Unidos para el

Desarrollo. A raíz de ello se logró la puesta

en marcha del Proyecto Mitigación de

Desastres tras el Huracán Georges (PGDM),

que se ejecuta en St. Kitts y Nevis y en

Antigua y Barbuda. Este proyecto es finan-

ciado con recursos de la  USAID y  la

Secretaría General de la OEA y tiene como

objetivo apoyar el desarrollo de planes y

políticas nacionales para mitigar las situa-

ciones de peligro derivadas de las mareas,

tormentas, vientos peligrosos, erosión cos-

tera, sequías, inundaciones insulares y peli-

gros volcánicos. 

Gracias al proyecto SVP, el Gobierno de

Honduras ha documentado que en los valles

pilotos de este programa durante el Huracán

Mitch (1998) las comunidades no sufrieron

pérdidas de vida por inundación ni por

derrumbe.

También se ejecutó el proyecto Red de

Observación del Nivel del Agua en América

Central (RONMAC), financiado por la

USAID por intermedio de la Administración

Nacional del Océano y de la Atmósfera

(NOAA), como respuesta a las consecuencias

del huracán Mitch en cuatro países de

América Central.

Por otra parte, la OPS ha desarrollado,

junto con expertos de la región, herramientas

que ayudan a los gobiernos a fortalecer su

capacidad de reacción en caso que ocurran

desastres naturales. Esta es una estrategia sos-

tenida que se ha venido implementando con la

filosofía de que es posible mitigar, y hasta pre-

venir, la acción devastadora de estos desastres

naturales. Este programa es reconocido mun-

dialmente por su concepción integral de la

reducción del riesgo, ya que trabaja en los paí-

ses afectados con todos los sectores de la

sociedad para tratar problemas de coyuntura

inmediatos como son el restablecimiento de

servicios sanitarios y de atención primaria de

salud y las consecuencias de mediano y largo

plazo. Los programas de ayuda más exitosos

refuerzan sus operaciones en aquellos

momentos cuando decae el interés internacio-

nal y las necesidades se vuelven más urgentes.

DESAFÍOS

Las políticas y programas de asistencia

humanitaria internacional y de instituciones

de financiamiento del desarrollo asisten a

los países en la atención a las necesidades de

reducción de vulnerabilidad y respuesta a

emergencias. Sin embargo, la responsabili-
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han aprobado para su
implementación el Plan
Estratégico para Políticas
para Manejo de Riesgo,
Reducción de
Vulnerabilidad y
Respuesta a
Emergencias.
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dad técnica por las decisiones tomadas que

vulneren la infraestructura económica y

social y la hagan propicia a ser afectada por

los eventos naturales peligrosos debe ser

asumida por los sectores público y privado.

Los países de las Américas tienen que asumir

las tareas de reparación, restauración, y

reconstrucción de la infraestructura cuando

ésta se vea afectada, dañada o destruida.

Los desafíos a la implementación del

Plan Estratégico para Políticas para Manejo

de Riesgo, Reducción de Vulnerabilidad y

Respuesta a Emergencias (IASP) en particu-

lar, y a la reducción de la vulnerabilidad de

las poblaciones y su infraestructura econó-

mica y social en general incluyen:
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La responsabilidad 
técnica por las 

decisiones tomadas
que vulneren 

la infraestructura 
económica y social y

la hagan propicia a
ser afectada por los

eventos naturales
peligrosos debe 

ser asumida por los
sectores público 

y privado.

� Integración de la reducción de desastres 

en el contexto de desarrollo y el papel de

descentralización de la gobernación y la

participación de la sociedad civil;
� La canalización efectiva de asistencia

humanitaria en caso de desastres;
� El manejo del rol de las instituciones mili-

tares en la reducción de desastres;
� La incorporación del manejo de riesgo en

la planificación y ejecución del Desarrollo;
� El mejoramiento de la infraestructura de

corredores de comercio y la reducción de

su vulnerabilidad;
� El reconocimiento de la imposibilidad

del desarrollo sostenible en condiciones

de vulnerabilidad.
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